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ALMBE 
Hace úciitte qíiós r¡i^c. la cirtt¡tnif&i/>rari(n~ 

tipn Sra. /fó'fia ̂ raovisca Gi¡nenes, (fe Anhi, 
tJfJó m¿ -cuantioso fe^áfh para la fu/ir/nriún 
i/e un Mattífí d$ Pinf-f/d en honcfi;:io do loa 
^cl(f.8€s'deamlid'i% eb'inríA Cinriml,, tUrtima fie. 
cuatro handiém\ée imil% Jos Albacéan Irstn-
men^rimdeá^AelÍBb ií'u¡itr(^'^l;iíoi*ti Pkrln han 

'hecha para. cu^jtjMr &t^ postrera voluntad. 
** i,Ha»ia^ cuáíüiOf' ¿>r. 'GQfiernp.f¡pri úán á 

hurlarse de la voltt'dadde ^m Jlvüfrfi dnma 
to{i encargados devjentiar aus .pi<^dosryn rfc-
•geoii. ' ' • ' , - , * , 

l'iem; la. palabra úí Sr, fidbernaklvr. 

H UQU*& 
~^'wr»»v*,\/v-

nirVTencro, . . . " * 
Y ef«ctiv3m«tt^ &ue c^cñíor que hoce es 

para qu»se uchichárréu los' p'j«roS los vi-
pedo» .y los cuad'júOp'íip.s.'', , 

Se acoboróii laáFérirtS. 
Los tî eries yómitabotí eti los eslociories de 

Ja línea lo» Ailílar^s de fovastsros que hablíin 
conducido, A esta.MÍ'ÍÍI,del MediienAneo; los 
tnercacbifies sülill,t¿il$e^<Je los festejos sé !â  
van líis nn;i'n()s; cprr^pi^foc.ción, por el bii-
liauto éxito <»bl€iií'ád;'l!f>')s'€0ticej.ires/íí(^¿7r(rs-
tas y el J*jesi4.éute dü"rff)'r,0nf)íísi6u; no caben 
en él .pellejo ul .esftuchfjr íos. ¿plausos ensor­
decedores efe la rnutiííud nsoríibréilo: las/«-
laadorais dc'Tpií t»aííV.í,jjO|»uhr^, tl̂ suan nun 
•ciidídaí oí sol las'Ciíinjj?iis ernf»s'|ádas del 
sud-^rqub los pi^odüjeioii ii({uéHos ejercicios 
corepgí-átjc w; l'as coDfunci/teá & \n Barraca 
A\í/¿a-de! aró^a de cpbülhVliij puesto que 
•b.'jüoron «folicero** y otros pie'/.us belioosüs 
recuerdan érn^nísütjños los utomeiitos felices 
eii que sintieron oiprimidos sus esbeltos ta­
lles, por los roltústos brozós dealgiin emplea­
do de 1.000 piBsetaŝ  de la Juotu del Puerto 
.y los. intisicos'de'la oVwriya''mutiicipal, repo-
r̂ en su8 perdidíí» fu'érzrts con sendos vosos 
devino d e l g Gasa de1 tloAntdliio el délo 
cholle d^l Mo'i-o ó en la reputada taberna del 
simpático Manzano. 

Y aquí nos ocurre unaobservación. 
El vino y el a r e musical, se amrtn con 

amor entrañable. Ver, un músico, es ver la 
ampliación de un tonel. Ver un tonel,.es ver 
ün niúisioo en ciernes. Estamos seguros que 
si en vez "de'lofe rpüsicosdip la banda,llevasen 
las nocSéis de l.bé'juéves y domingos, treinta 

'6 cuarenta,peileio"s'(le,viiió'al l>$jiéó del Prlfi-
fiipe y ptxSiBse'n delante aé'ÍJada 'uno el res-
pectíViO iiñétrumíffttd'; rompiftriíln'á' tocar la 
marcbtí dé Cá^ír.' • ' : • • • . - , r 

Vea'n''ustéda«^ór dbiide>hMijin!Ícipío ha­
ría vwia nótabl^ éc6nóín;|á iáh el", presupuestó 
munitíijfjftí; que-fiéi'éééHa-^V'^ tós ¡péri^^kos í 
de C<i'̂ <2ra le diesen «T-mfi^-fetfoinecnalde los] 
bombosfvjue han-aparecido en las colu*r»és í 

de iii pi-efi.«a,,des(io tpiocl inmoil.il (¡ultpm-
ber^' iinoiitüol niunnilíosu iirle de la lipo-
•grnria. 

I.'>coiir(?síun()s iiigeiitiiimenle. nadie crea 
•pie nueslriis pííl.ibriis esliiii eíVipjipadas en 
Jf» itniíirjíH hitíl de l¡i critr.rn; esto reiorniii co-
Jooiij'a ol nombre de ntiésfro ítlúiiicipiu d lo 
íalt,urn de l.is covpoijn-iunes {|t.r'tí luni «lej.ido 
un nish') expleiidóiosudé eu iidminlslrución 
,cn los t'iislos de la liistürjto. 

' Yn se Imbrán fijado en las lijbMllas dp lo-., 
dos los M«íncipio» (1^ la jMovincift̂  UÍÜ listo;., 
para las próximas eJeccioiie^ de i)i(íuIndos . 
proviiM:i<>)es, que 8t»r hiin dtí. veíiticar. (si el , 
iiempo lo |>ermiie) el dk iJí deijcornenle. 

^Apes.H' dol estüdo fAngujstioRo'.qué atraviesa ; 
esto coj por.iciOH, se .f u©"»!*)!!} A .dí>ceii))S lu!§ 
pnlíini.ií; ijue.'f.spií'fti» A ^ ^ ! i .Ciirgo,,ef)i.<'P; 
eJU^A el «iífHml, Al̂ Mlntírde-Adi-o^ D. Hencisoo . 
So4^í;(n)í.el.-Ma.«;ai'¿no. ! , . : . . . 

Se dk-e a sotto. roc'Ai? quq l(*s eor'esinos, 
.détw\f̂ »7</í?-a/>»'«>7!é'<»̂ 4tífliiy«t» ejj elúniíuo de 
sii Jimo. paia que-swjil'slíoiííiadoM de Itt cau-
(Ur|)Uí'riV otii'íalj Icasi^i^btfijí do:dQ> eciuspí'-
ottr>9fuMOÍiifeth& (^tMi|^afi4|ue .qttftd»»»: «i»; 
l<*S tfl<í^,-^.$'198tíí-J3*ftídjk*í^V^^ ftEff»rfJ|%».i 
t î̂ Tî gq̂  t»v̂ yuTi<Bti"q̂ rexM loitin i 
I e« fte V.0 iné ««,. (|iis; ¡ •'•eâ î»ia«gt̂ <̂l(BrtEÑ»n«j. y 
h'úú \vem\ñf{a^< «á%i>'bueíimei^erlNai^^ «t.- }#K'> 
de 6sn cámDiñilo::' • ' • :• . .• ' , • i .. ,"' :* 

Mvse ffO» iotportijf uti Qtdil^ Ip̂  ,di«<» r̂,é(Qj 
<}t)o pueda exíísfip en 8* h«HÍoíii»íoflislá, p* ,̂ 
ru ^\ d^rémoíi, (fue fci lo o^u» fS9 .tOUemUJ'ft s«. 
renlizn, seríi una torpeza más <|Ui' nñadirfl líu»i 
que inuidüjeron el cíesprandiihionto de'Cum-
pan», EU>c'an€gra, l.isoljtj .iVHcbez, AttOSta,; 
Busins y t«nlnKo4ros quese. reliríirron de eSe 
partido» poiiífu* su dignidad les impedía ft 
(}ue se les-tVaiuse come un cabo de escuadra 
irain » un peloUH» de qúiiilns. luso solo pue­
de sufrirlo nii Maík-rcie y «Igiinos de su cn-
Wvftii; que vn i»\ de estar et» candelero, 
fig^uíiiiUm íjue les pasen por encima carros y 
carreUts. 

l,n.>; clcccioneá ncluolcs, serén una farsa 
mhe que ¡̂ frregnr » las anteriores,puesto que 
no híiy Incbii ni nadie so mienen; .«íeréin Di­
putados U'S que estm ya encasillndos por la 
vuluníi'id del cacique;'porque aqnl'el negocio 
coiisisle en entrar en In Hiputaciónj hacerse 
elegir p.na v̂ (•̂ .'»̂ tís de la (]omisión permanen-
le, y por lo proi»to, cómese celebra una se­
sión dííirin, caen lf<3s pavos d'inrias también, 
sin perjoioro «le las alc;iliis que suelen pro­
ducir Ifi cuesliOn de.*|Tiintas. 

" ¡y Vi'imo's tragando! 

Con motivo de la sequía tan horrible que 
esf erimenlamos, tos corazones do la pijts-
lipis, de ambos sexos, se hayan cuardecidos 
y próximos .ó estallar. , • . ;• • 

Au|jgBe,lo.í? festejos n9 hut^ieríwrjSíervi^p 
para otra cosa si^io para. enc'endeV el f̂ î go 

•del enR^i'í^nlc^ pachos 4^ luíe;§ira-f»^;isitocré-
î.cfl,.iM :̂ef̂ tüd, iKQd̂ a.JPfts ci.4;íl^i^«rj^j(;insp0f 

•Roi4;.*Q%s§PQ»'e8 aquejo ífírijcyl^ap y á Ifts 
conoejelq^tJ^ JpGq»9,^di^i;^n,,, . I'; / , ..' , 

Í;' viC%©%í<^y »^«ífflBaiii>Urseñ^ 
1*iita'f»»íika de ^mafeieerefej-el*íti'i¿»db 

j)or la elegancia incomparable con que baila 
el minué un csrribienie de b oficina ';de Pó* 
sitos, ha declarado íi sué padres solemne-
niente, después de lomarsej.^^, ühitpa ciichu-
ruda del gajepacbb, que,'óje -copceden per­
miso para qMe le do sti W^mio^yJloe.demés 
bienes que:posOeá ese bürróciaia» «i'qué de 
ô conli"arrp',.cualq4jiér"maéfr.tí||fta"á se mer* 

chara en su cómpánfó, en un cu(,hédé alqui­
ler, 8 ly Garrofa,q cojer pulpes y, lapaé. 

Ün joven eró'pleádb dé la JjiíJta fllpl PueFT-
to, que aperiOA sj«be' poner 9(1' oooybre en )a 
uóminn, íiá tenido el vjulpr ^de presentarse & 
un rico comerciáhip d^ fp^Puerta jje. Purche-
,na, qu«,tiene jUPíj tíuii» P<"WÓs¿,'que íí(»be co­
ser ei» piiVqüina-y saiüdar eu Traüb6$> ŷ le ha 
pedidlo su máno,t|j|t# tió« testi|^o$t'<jtiá son 
un I¥ocur8d<H' sit^ í^góqiQÁ y.uu pesca<áor de 
caña del dique ¿«'llevante. * 

El pa,(i<'e, ^«rgrî fĵ Mojiv ^ iWtSÍ*TOff*> «di­
ciendo: ' > , " ' . ' 

—4Y-T. cop ga* ¿iJ^;of Elaipif^nte con­
testó: • •'. • '"•' "' ''' •';• '•' -'"",* 

— C uen ib con. 1N^ pB9 « t i r tíeite ©I afío y 
cueuto coir éJ/i£cá» ú ^ >^^«£loikrá él 9M 

jió la wcobaa (k.^ffdlí JTIHM « « s ^ ^ i ^ l ^ 

.queliewo»,Í8ñidto'<»ii^^ÍííbOTW"W^l^ 

"I i^riMriiwiiÉi^ T'T'III ' ^". ' 'fWiaiJPlW"»' )»i '-' 

, Puesto qite.^oy cuai^c^fera puedo 
presentarse'catfdJdoto.,,',. , ̂  
§in aíA9kUtulQ8.ni reutéé, ,f 
pue^ hej^os vî tQ hieo clarf^, 
sa^-ar ó MfriuaLChori^q . , 
tri úhfánte/ l'éplo/es^ e^ f̂iódg, 
no have muc.hó qu^4i.<e9ia ti^rrs^ 
l le^jea C{>.li:(^i;iJi9«^aipt^ 
y gracias,,ft,JCfíj3a|)»íiíe, , \ 
del qué él er^ pi^jado .̂ ., ,., 
Ilea;£|.á ^9r;üfi;jjécsppaj?¿ . , . , 
de la J^er.ma íí^putaflo, ^ . / 

. donde según jj^oiiirnfíüre 
sac-óBien relleni..ei tropo 
trúg^udoíta variad-gui.Q|p.9^ , 
lodo^ losVims dianos. -

Por lotanto^ yo que soy 
liijo de p8di"«s tioRi-üdois. 
y escribid'or de los que" 
hablan ,P9¿P pero cíar^,. 
me ;pr«s^tp Uidepjeodiéttje. 
Soy uii'miícha.chp miií'giiapo, 
quée ¿iU<»,q¿ifi len'gó/^s cuarenta, 

<-,- SWU ^eélQ?, (ne .íroigo elgo; 
soy f^oiQ cual 10 cppd^ia, , 

no j;»^. qufídQ con, lo .Jígeno 
sitvneumiso^e su amo; 
no lié pegado jiuhcn fuego 

' * á kiJaln^ m he cstnfadoj 

\ 
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ni quebré como otros muchos 
por mUnd del espinozo, 
•como aqu4 los comerciantes 
{\ ello están acostumbrados; 
ramos., eti una palsbra, 
que so/ toda un hombre honrado 
que de hambre se esto muriendo 
porque «o tiene dos-acuarios, 
])0r mós quo algunos bandidos 
digan todo hn contrario 
porq-u-e fá v-erdad/lea digo 
•en esle mi sctnanario. 

Ahora we 'oca decir-
cual ©fi, lectores, mi estado 
y mi posición, pues quiero 
que nadie pueiia ignorarlo. 

En la Alcazaba poseo 
unos cien metros cuailrados 
de orégano y^culanlriMo, 
que ha dos meses he sembrado, 
por si alguna vez m-e encuenliK) 
en un gravísimo estado. 

En la Cruz dfr CarJívaco 
también tongo un emparmch^ 
qiM aunque por hoy no dá fruto 
quizis lo dorA algú'n año. 

Er» la mina Santa Bárbara 
uiia ae<rión, de veiiiticuatro 
<que me otorgó Burvibarri 
<Hiotido<de eílfl se hizo amo, 
^i•ejando á lodos siis socios 
sin soíud y sin dtis •ctiarlos, 
hacitmio que renunciasen 
ó fuer¿a de echar repartos. 

TeTigO Uii peda?,-© xle monte 
que coiíipré pot cuaUx) cuartos 
á mi amigo Irinídad 
y á su célebi-c ctjfiado, ^ 
cpando ia^eéíefere venta 
qtie Diósí se quedó nrruinaéo; 

Te{)g9, adérnóSj cinco clisas 
que érsn de Pepe Copallo, 
porque se .quedó con ellas 
por unos cuantos ochavos, 
y.como él «^ Muy^rumboso 
me las regaló hace uíi ano 
porque no le descubriera 
tantaawput6br¿s 4 s&pos 
como encierra eii sií narriga. , 

TengOj^ítaifl^iéji, los retratos 
de todos tos lisureros 
aue se murieron o^año; 
éstos, según ún perito, 
están, léclor, valorados 
en veinte perrillos chicos. 
¡Ahí tengo también dos marranos 
que con cascaras de chumbos 
los estoy alimentando, 

Í ya los tengo á los dos 
echos unos ciuítedanos, 

J'taií gordosj <í«e parecen 

3úe vienen siendo empleados 
esde que S&ga«ta entró 

y que cobran del Erario. 
Esto es todo lo que tengo, 

•no he podido sef más cíoro, 
porlQ tanto, espero que 
rtfe elegirán Dipuiado, 
y si me l^acen dé ia P^rmg, 
solo cobraré diario 
"Teinte reales por sesión. 
'<Yo por ménosi no lo hago, 
ft ver si así tengo coche 
con magníficos caballos, 
y ^S& plebe, día y noche, 
voy salpicando de barre.) 

Como creo seguro ,e! triunfo, 
ayer larde trié heéncargado 
urfos alpargates nuevos, 
un frac de coia de pato, 
dos pares de calcetines, 
KrQS chaleques, un refajo, 
y diez cientos de tarjetas 
con mi nombre y m̂ i retrato, 
y en letra como melones 
este letrero estampado, 
que dice del móo siguiente: 

.Monsieur A rthur, Diputado 
potesta circunticr''pción, 
hombre qué vaú todos ladoa 
póf que tiene ropa negra. 
Marqués, S y eímpecindo. 

El muerto 
al 0..W. 

nr\/\f\f/\/\riy>^ 

(Continuación) 

En nuestro último número nos ocupába­
mos del choque de Irenes ocunido ha pocos 
diasen la estación de Fuente Santa, y del 
que resultaron varios contusos, según nos 
aseguran personas bien enteradas. 

Cada ve7. que ocuire un siniestro ferrovia­
rio, se pone sobre el tapet« la cuestión de las 
responsabilidades (jue debían exijirse á las 
Compañías de rerroc,an;il^'S que, mas atentas 
al lucro y al provecho propio queá !a seguri­
dad de las per'sonas, pisotean las leyes, im­
portándoseles un ardite, las desgracias que 
su inconcebible avaricia ocasionan. 

A raÍ2 de cualquier accidente, decimos, 
un clamoreo general se levanta contra las po­
derosas empresas, feudataiias hoy de nues­
tras vidas é intereses; la prensa pone el gri­
to ©n el cielo, como vulgarmente se dice, pi-
•diendo que se legisle en foniia qué queden ga­
rantizadas aquellas vidas é intereses; algu­
nas veces, cuatído si siniestro reviste carac­
teres extraordinarios, á guisa de cucharadas 
de miel propintída 6 tiempo para endulzar la 
amargura que produce én la opinión el con­
vencimiento de que el trecho tjui'dará impu­
ne, el Ministro de Fomento publica una Real 
órden—deja quelíaceo caso omiso—dispo­
niendo que las Com'pañfas ferroviarias i ns a-
len en todos los trenes ,frenos automáticos, 
tirtibre de alarma, etcé^l», etc., y adopten 
otras mecidas de ségoridad que, 6 cumplirse 
las leyes escritas, haée ya mucho tiempo de­
bían fuiícionor. 

Pasan algunos4ía3j los muertos qpe oca-
,stonó la catástrofe estftfi vía enterrados^ algu­
nos ciudadanos %UB perdieron las piernas, 
los brazM ó cualquief btiro miembro de su 
cuecpo, se qtredao Sin ellos; desaparece lo 
€tervesMn€i«V..**(f":i^fHieii;t».rí*r ':n. 

Las Gompnmdi^^ii pn psüado de piala 
pagan lo» desperwít0aíl|we!sufrieron sus co­
ches y se quedan tan tranquilas, pidiendo al 
Gobierno todavía que les conceda subvencio­
nes, porque, jpobrecitas! según frase gráfica 
de un opulento banquero y administrador de 
una de aquéllas, «se hallan en paños meno­
res»» : 

Y ¡o más doloroso del caso es, que estos 
hechos que vienen sucediéndose desde hace 
algún tiempo no tienen remedio, porque las 
Compañías tienen but'ii cuidado de contar, 
entre los individuos que forman su Consejo 
de Administración, con exminislros que vol­
verán ó desempeñar cartera otro día y 6 hom­
bres políticos cuya poderosa influencia es su­
ficiente paro inclinar la balanza en favor da 
las mismas, siempre que sea necesorio. 

.¿Quién osar-i, pues, con estos anteceden­
tes que á nedie se le ocultan, exigir respon­
sabilidades á las Empresas ferroviarias? ¡Go­
llerías fuerü inlentarlosiquiera! 

Díganlo si nó las familias de las víctimas 
que ocasionó la terrible catástrofe ocurrida 
el año 95 en Quintahilleja, algunas de las 
cuales, consiguiendo mucho, obtuvieron una 
sentencia de los Tribuhales, dándoles dere­
cho á percibir de la Compañía del Norte una 
indemnización de l.OJiftpesetas para compen­
sar la pérdida del padre, hermano ó esposo 
que perdieron. 

¿Qué responsabilidades podron, pues, exi­
girse hoy á la Kmpresa que,resulte culpable 
del terrible choque ocurrido ha poco en la 
estación de Fuente Santa, en.lalínua de Li­
nares ú esta Capital? 

Ninguna; porque la palabra responsabili­
dad no existe para las Compañías de feriroca-
rriles. 

¿Que el tren de merca rjcías que pasó por-
OJO al de pasajeros no llevaba freno automá­
tico, como está mandado? Y, qué, ¿acaso tie­
nen obligación de cumplir las leyes? 

¿Que «I cruce dé* íírieas, donde ocurrió la 

catástrofe, por su situación especial no reú­
ne las condiciones que la ley ordena? Y, qué; 
eso cae por encima y cada cuál hace lo quQ 
tiene por bonveniente. 

¡No faltaba mésl 
Procuren los heridos curarse lo mejor 

que puedan ya que, milagrosamente, no hu­
bo muertos, y..... hasta otra. 

(Se continuará). 

UN PRESBITBRO MAS 

(Diálogo que pudiera muij bien ¡ier histórico) 

—Álíon, Juan 
—jHi>l ; i R i i in í i ind i i> ¡ 

—jCiiúnif) lit'iii|K) sin hallarte! 
-^¿No vAs á niiigiitl» parle? 
—,N(i, chiCo, me aburre fl uuimlo. 
—Hace ya un luslio cabd 
que nu tu he visto, 

— Êŝ 'inny cifrtn. 
—P.n fin, lehe dinln por nnitírlo. 
—pues, hinnbre, me has dado mal 
—¿Y sigues fío calavera 
y tan (lado al sexo bello? 
—No, chico; d« lodo aquello 
ŷ i tú inciiciierdo siquiera. 
—¡Cótiu) es e.'to! ¿Te has casado? 
¿Esa es tu postrer locura? 
—No tal, me vo'y á hacer cnra 
«•I día menos pensadu. 
-—¿Tú, cura? ' 

¿T;inta oxtrañ 2i 
te causa? 

—P.'ro espan'üsü-
Verte presbítero, es co.«!a 
quí no cabe en mi cabeza. 
¿Vas á a«c¡r alisa lú 
duspué* dé ser lo qiife has sido? 
—SI, íuán, al cabo ht salido 
riñend-rcoiL Belcébú, 

*'^No it^érW --'?-ís-;-íí-^ '̂̂ ;---v'*- --q 
—No m« creas; 

petrt pronto tó verás. 
—i Benito curtfset^áa, 
si nó han caiiibrado dé ideas! 
Tú, que lo.s vicios empalmas, 
¿padre de almas vas á ser? 
¿Solo puede« pretender 
que te ilameo tío de almas! 
¿Vas iii, tras de tanto exceso 
co.i la Hita y 1» Cleineacia, 
á predicar la,absliueucia 
de carne, con ó sin hUBSQ? 
Dirás lü que hay sacerdotes 
que hucen mil atrofiidadus, 
y uno» piir .sus liviandades 
y otros |H>rque son muy zoles, 
desprestigian sin dolor 
ñ toda la cf^M euierj. 
És verdad. Ací, cualquiera 
es miuistio del Señor. , 
Mas si le han de re.Hpelar 
en la calle y cu ci Templo, 
tienes qu(! dar un "ejemplo' 
que & tí te eá difidl dar. 
En fin, chico, es néc.'sarih 
que i()(|ué8 otro registro. 
Tú no puedes s^r ministro 
de OÍOS, ni aiiti Subíecretario. 
—Pues aquí donde me'vés, ' 
te juronor San Fériilín, ' • ' 
que, de presbiiero, altih, 
me ordeno dentro de un fne». 
¿Por qué? U co<a os bien ctsirs, 
¿lio ves (|lie mi jsadre airtado 
al vernÓB desáí^aenadé 
me dijo que me ordenara? 

Pues me ordeno sin tai^ár, 
con fli^ms resolución -^ 
de ser un santo var^íi 
y un sacerdote ejéniplar. 

En el alma me arrepiento 
de haber sido un perdulario, 
y sólo el confesonario 
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será mí entretenimiento. 
Méndame, pues, por favor, 
de tus amigas pudientes, 
unas cuantas pcniteoles .... 
(y si son guapas, mejor.) 

J. PÉREZ ZUÍÍIGA 

ALEGRÍAS 
CUANDO EL RIO SUENA... 

Seui.r G<»l>ornn<lor: 
Eli mirslio iiúnieio pasado (iijimos qiifi en 

cioila Fonda sitiíail.i en U:H» de los silios nr'is 
céntrico!» d« U C;t|.ilal, 3e rcmiian Viuios (;ntn-
lleíos á tirarl»- de !;• oreja á Jorj-p. Por más Í\ÍU'. 
nofOtru» no teiienxM una seguridad de líi cxis-
lentia de c-a paiti la, sigoon circiiiaiido nuu»-
res de que eltídiivamenlf, ronlinti.in en la ope­
ración burlándola policía. 

P(.r lo visto el negocio resultará produclivc» 
par» alguno.», imeslos quf.-tenemos enien<li<l«>, 
que m oiro caft'situado prc;,!samante, enlreute 
del citado [L>tel, seeslíui reaü/.audí» .ihras para 
idontfarlo tamiñén «u graiide escala. 

Conque. Yi v»'r RÍ hace el tuvor 
mi señor Gobernador 
de mandar" al s«ñor Coc», 
que al mismo Nuncio rf{.sfoca 
jiorque es un buen laspecior. 

¡BUEN BELÉN! 

Hemos tenido el gusto de i-ecibir la vi«ita de 
cierta encopetíirta dama i perteneeinnl*? á nnestra 
aristocracia, en la que, ni»s ha hee|m importantí­
sima» revelaciones, acerca ilo una elegante y Co­
nocida señora quB tie.uo su mirada en uñado 
las caHt̂ s mis céntricas de esta Capital. 

D.tda la gravedad que rovi^iten, no titubea­
mos en afirmar que dichas jevelacione» desper­
tarán-vivamente 4a ctmof t)4¡t4 rf« w^stl-t-os ¡Bqto-
r e é . . • :,.•• 'j'' 

E* tan aü'oi ejiplí»» 
qne me estremezco y mô  cspjnio. 
¿Es posible Hfguo d tanto 
ta desvergüenza. Dios mío? 

POa LOS CLAVOS DE. . . UNA ALCUZA 

Rogamos á la ComisióB dé órnalo, no permi­
ta circnlar por los paseos á cierto Joven, quo 
inonlado en un Hipógrifo, ó estrado de aren-
(lue, nuevo Don Onijole, hace nuestro paseo del 
MVecórt. te*lro dí ' íus galantes avcntiias, con 
iterjuicio do la estética. 

¡Caballeros, cóinpasióu! 
pues parece el angeBto 
tnontado-^n el caballito 
un pajarito culón. 

¡GRACIAS Á DIOS! 

Por fina los humanitarios panaderos les ha 
tocado el defnünio en la parle m'As sensible de 
sus respectivos cuerpo*, y han bajado el pan. 

¡Angelitos, del Señoi! Ahora que, par» que 
ustedes vayan coitíprcndiendo el intríngulis que 
¿an armadlo los mismos para no salir |)»írjudica-
dos en sus intereses. 

Les diré, que^ cada hogaza, 
hablando seriy y formal, 
le falta, justo y cabal, 
cuarenta gramos d« masa. 

EL S E S O R LOS AMPARE 

Dentro de breves días ó sea ^n el actual mes 
de Septiembre, con la fresquita, contraerán los 
indisolubles lazos del matriinonio, un viudo re­
calcitrante drf tO primaOeraSj con una elegante' 

señorita, pobre pero honrada, de 17 otoños, hi­
ja de un ex-empleado del tren carreta de Lina­
res i esta Capital. 

Después de verificado el enlace, los recien ca­
sados saldrán para sus posesiones de la Crnz de 
Garavaca á pasar la luaa de r^iel.... de caldera. 

Mire usté, querido amigo, 
dónde se va V. á meter, 
porque V. ya con setenta 
le pudiera suceder.... 
y no salirle la cuenta, 
que al fin y al cabo es mujer. 

ÉRAMOS POCOS.... 

Hernos recibido el primer número dol perió-
dicii i|ite lin ein|ie/.ado A publicarse en esta capi­
tal, con el tituló (te Pero Grullo, y al que le 
d.'.seainos líníja vidü y buena >iiei te. 

Y que lo \'ñ)H v\ Seíi<>r 
de <|iie cñig-a.y se resbale, 
porijue hay m^ni delator 
(|u<- denuiicia hasta á su padre. 

ESTOS BANQUEROS SON TERRIBLES 

Vaiios do. estos .nprpveeliadvs industriales 
<íoii panteón anibolanlej nos vienen amenazando 
<le miuMie, poniuc en IÜS colninnas de nuestro 
periódico hemos venid.i deniuiciando la exi.^ten-
cii de alginiis partida; de mout", donde estos 
c.(ballorü& dejaban en cilzoucillos l^iitséá:^ los 
inleliccs que, arrastra los p ir los ganck@s, »c*l-
dian é esas cuevas d» banli los. ' V 

Otros, s*»< btn dejudo decir <|ne. ü i ^ ésta 
exisliestt un Gd»eriiadnr/"ceío y /«¿¿íCícro, es 
decir, una autoridad que tes {Xirmiliese sjtis la­
trocinios, cojería á bis p'riodistas, y á puerta 
cerrada, ordenarla que jes i-alealasen fil cuerpo, 
para que no volviur4in á reáoliar y dejar campar 
por sus resfietos i listo» «aballeroü. 

Eso os loquoilebe ser, 
ó los pe(lodisla8, palo?, 
por deniinciai^jó esa plaga 
de b.nididos y de vagos. 

Y á los banqueros dichosos, 
por ilejir ú Críntd cueneros, 

cho«>l«<a.s y bizcüchoii. 
Pero les lii salido i%t)a, (torque por nu«8tra 

forttma . . , ? . . 
tenemos aqnitin Don Luis 
que volé 1» inettós dos. 
y al qae comete un <5/««it# 
lio lo Ultra el Wilsmo Dios, 

Y si nó, buena prueba de ello es que en la 
pasada Feria, no se baí jngodo ni al inte, «pesar 
dá haberse r€ca/ic<?«ínK/ofen:osla todos loftpnn-
tüs milaguiiioséislaséd^ace^^tes, dispuestos & 
desillir ó uiidiaAumanidad. 

Y yo l«« prometo t ustedes 
quo da^de'Otprí fn adelante, 
apes iT de esos infundios 
que los bnndidns de guantes 
van propalando por esos 
cafi-'Ses y resiauranes, 
uó se ha de jugar ni aV tute, 
Y el que quiera que prepare 
él tapete y tas bar.ljas, 
veré por doinle te sale, 
pues nos hallamos dispnesto<>, 
aunnue los chicos se enfaden, 
ó poblicar las semblanzas 
de los bandidos locales 
que quieren vivir b costa 
de cuatro pobres, que salen 
al fin de la ípA^poMe/a, 
sin tener para lievarres 
á sus desgi'aciados hijos 
pan para ajdacar el hambre, 
mientras que. esto» eaballeros 
so pasean en carruaje 
y gastan cadena de oro 
y sortijas de brillantes, 
..cuando debían*estar 
en Ceuta ó «US arraliales. 

G O M P A S I Á ECUESTRE 

El práximo Dommio, y con una escojida fun-
, ciótl, termfnaMi la teÓJjp^ríÉá la' coropama gim­

nástica que dirigen los SPOS. Vidal y n'udi"'a, 
que hace tiempo viene actuando en nuestro Cir­
co de Cervantes. 

Fotografías 
Instantáneas 

Hermosa entre las hermosas, 
blanca como la azocena, 
sus mejillas son dos rosas, 
y su mirada serena., 

Sus «jos son de azol cielo, 
y disloca al que las mira; 
ella es la que á mí oie inspira, 
ella e^ por (jiiien me desvelo. 

Tiene auTínies á montones 
á quienes li.'ne apresados 
los sencillo* corazones, 
y hay ya'doscienlot&guiilados. 

H>y día te tace ©lamor , 
un trovador dtr t/í/prf 
que es de Almería el terror 
cuando baila el minués 

Ya anda diciendo la gente, 
yo po sé por qué' razón,- ...> 
que se entienden, mayormente, 
jChismes de la. pablacien! 

Cuan4e.p80 jior su caj» .v 
ó en coche pasa 6 mi lado, 
no lo lome ojsted «*«»»»/ 
nie quediO.fiíwno alelado. 

Sí rae Islttáa,quisiera 
poder decirlo qoc Blejoto, 
me eptra aquí en aquél tmíiliénlo 
•t mar deM» temblaerá. 

Yo no sé lo que daría 
porp<Hler^av»r|e aj dÜnte^ 
porque, lector, francamente, 
de «n gol pe me la comia. 

AVI&O 
Rallos de rna^ templados y frios 

Hora.<i de/Paira los templados de 8 lÉftana á, 6 
baAos I tarde. 

id. id, frios id. S id. id. 8 

Comodidad aseo é higiene^ 

€oáíi|IÉr;«on el Doctor. 

ELPORYENlít 
Establecimiento de vinos, aguUrdi^tes, Ztoa-

res y Jarabes. 

JOSÉ CRUZ MORENO 

2 9 . <3iRJ£^I^ADA,29 
ALMERÍA 

Para explicfvéione», d«s¿#D9^ «i^ 

-donde se halla la rjedlcción.é i r o M n t a d e e a » 
te periódico. No eqMvocáHie,^íí#>6lleroi, 

sllARfUIS^ s 
Mas*ieiélpí^/:fc>»l««?r 

si á desafiarme se atreven, 
quesi-pue<l« ser, e ^ e t e n 
it^neeMtlfé«A-Mnp»vfl, 

Tip, de ALMERÍA ALtCRi!. 
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ALMeniA ACBGnE 

rAPAWMPP 
ANAGRAMA 

A" "̂  1 
D. Z. Gil es menor. 

«¡as 
lí. 0. 

Lect,or, reane las letras (jue hay dentro del 
caadro y forma elnoinbrt' y apellido de una 
hermosisiraa señorüa de esta capitalj que ha­
bita por los flrr«dedores de nuestro (í'ob'i«in<3 

'»,» 

ANAGRAMA SfiGüNUO' 

g f * m i f ^ t fÉbf i •YM¥i •Aft'fc tlEMyfc iTiWft -^W 

t!. García Iwa.'^Voo. T I 

El que con estas letras forme el nombre y 
«peUido de una distinguida y bella .señorita 
de Atraería, merecerá' ser, ' "^ i^o ^or.e) más 
listo de eo^re 4os listos. . . . . 

Cardona. 

GUITARRA NVNÉRIGA 

1 
o 
6 

767 
214 
145 
52 
69 
12 
37 
76 

7567 
88 7 
95 2 

5 72 6 
5989 

2 43 « 
28 

2 1 
O 5 

1 65 i 
89348 

i23456'J89 

7 
3 

I 

letra. 
animal; 
mineral. 
musical. 
artículo. 
consonante» 

id. 
prohombre, 
consonante. 

id. 
juego, 
adjetivo, 
animol. 
paite animal, 

id. humana, 
gomn 
nombre de mujer 
proiKmibre. 
iiifinitivp, 
título. 

flEROGLlFlGO 

T O 

(Soluciones al numero anterior.) 

Al anagrama primero: Carmen Castillo. 

Al i(J. segundo: Elisa Ramón. 

Al Logogrifo: 

Al Rombo; 

«Cicerón. 
í^lfonsoX. 
C^icurgo, 
Oescasles. 
Cspronceda. 
JOatael. 
Cdonell. 
2:e!ón. 

M 
ni D 

MII.AN 
DA a 

Al G-rogütico Comprimido: l'oicntelo. 

JFÍan retnitido soluciones exactas: , 

Al Anagrama 1.°; Luis Rein^ndez, Eliliijo 
tle un Sargento, Manuel Martínez, Ricardi-
to y José Rivera. 

Al Anagrama 2'.: El Doctor don CloUo, Un 
exnovio suyo^ Su Maestro de Higodwies, To­
más Manzano, Federico Garzón y La Marga-
rito en Loecbes. 

Al Logógiifo, ál Bombo y al (¡erogllüco, 
no ha habido nodíe -fue le metíiii tijuno. jAsj 
está el mundo! 

(Lassoluciones se publicarán en el número próximo. Se rec:ben>)asta el viernes). 
^**'^Mf«*í*'- •m'* ^^•"•«ém- jgfíV -¿&^j^'.^^ 

ALEGRE. 

SIl iHIRIO SATIBICO ODE D i l i HORA 
Redacción y administración; Marqués 5 

Una peseta al mes en toda España. 

TOM C9RR1SP0NDENC1AAÍÍ DIRECTOR DE "ALMERÍA ALKÜRÍ 

áV it •$ 

AnoBCÍos y comunieadQS, no excediendo de ^0 iíneas 
l^ t i s á los sttseprplores,siendo mas extensas ya «os en­
tenderemos. A los no suscptplores, no se le insertará ab-
solalamente nada gratis, ni por el dinero. 

LAS COSAS G 
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